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El herm oso M inistro  de  H acienda h a  hecho p ú b li­
ca  una de  las deb ilidades de n u estro  pais. E s te ... 
país ha  com etido la  im pertinencia de  d efrau d ar tos 
cálculos del S. F igüero la .

Los tre in ta  m illones de pesetas q u e  h ab ia  de  p ro ­
d u cir la  con trlbucioo  ind u stria l, se han  reducido  á 
poco m as de diez y se is ... L a ciencia econom ista ha  
dado u n a  pifia m as.

H asta  ah o ra  habíam os dicho: e rra r  es propio de 
hom bres.

En ad e lan te  d irem os: e r r a r e s  propio de sab io s ... 
de  la  Plaza de la  Leña.

E l bello  d iscípu lo  de tan  aven tajado  m aestro  ha 
salido á  la  defensa de sus principios y  del presupues­
to , que no solo p rom ete dejarnoá sin  princip ios, sino 
b asta  sin  puchero.

E ra  iad isp cn sab 'e  d a r  una explicación del desen­
canto económ ico, y en lu g a r  de a tr ib u ir  estos efectos 
á l a s  m alhadadas ta rifas  de  D. Laureano, el S . M o- 
re t h a  preferido  ech ar el m uerto  encim a de  los con­
trib u y en tes , como si no  b a s ta ra  que estos costeasen 
el funeral.

C uando F igüero la reform ó las tarifas de la co n tri­
bución, DO hubo persona de  m ediano sentido q u e  no 
calificara de ab su rd a  aquella  reform a. Los inteligen­
tes la rep robaron , los interesados la  com batieron has­
ta  cerrando  en  m asa  sus establecim ientos; la  prensa 
la  juzgó y la  condenó y la  pasó por las  arm as.

U nicam ente D. L aureano  tuvo oidos de m ercader 
para  los clam ores de  los idem .

R esultado: q u e  la  contribución h a  producido la 
m itad  de  lo p resupuestado .

Pero an tes de  confesar e l e rro r  de un sáfno, el 
S. M orel ha  preferido  inv o lu crar á  toda u n a  clase en

el poco agradab le  calificativo de  los defraudadores 
públicos.

Y en lug ar de  re p a ra r  un  desacierto , se las  echa 
de leg islador y pone u n as  m edias suelas a l código, ni 
m as n i m enos-que pud iese  haberlo  hecho el m odera­
do m as anti-constitucional.-

P o r supuesto : Moret como leg islador ha  estado á  la 
a ltu ra  de  F igüero la  como hacendista .

El decreto  en cuestión  p u d ie ra  haberlo  espedido 
él fam oso tr ib u n a l veneciano de (os Diez.

H ay  erig idos en au silia res  del gobierno e l  espiona­
je  p rivado  que es un pelig ro ; la  delación secre ta  que 
os u n a  in fam ia;-y  o l prem io del d e la to r que es una 
vergüenza.

E n  los países cu ltos, s iem p re  que la  esperiencia 
dem uestra  lo im popular 6 anti-económ ico de  u n a  ley , 
la ley  se co rrig e  y  a tem pera  á  las necesidades p ú b li­
cas y  á  los consejos de  la  p ráctica.

E n  España ^sóbre todo en la  E spaña de los sábios 
econom istas) cuando la  ley re su lta  im practicab le  por 
lo m ala , se la  hace practicab le  p o r la  pena.

De lo  cual se deduce una consecuencia im propia 
d e  la  época de  Rivero y  Ruiz Zorrilla.

«La le tra  con sang re  e n tra ! . . .» — decían los dóm i­
n es  de férula.

« L osdestinos concastigos se s o s t i e n e n . . .— dice 
el herm oso m in istro  de  Hacienda.

Y ca ta  el últim o decreto  sobre la  contribución in ­
d u stria l.

S r . D. Segism undo: su  nom bre de V. m e recuerda 
q u e  hay  u n a  com edia de  C alderón titu lad a  « L a  v ida  
es su eñ o ...»  Y b ien , h ág ase  V. cu en ta  de  q u e  V. sue­
ñ a  que es m inistro.

A lgún d ia  d esperta rá ; es decir, d e ja rá  de  serlo .
¿No le estrem ece á  V. la  idea  de con tem plar su 

o b ra  con ojos despiertos?
E sta  obra ten d rá  tres  partes.
P rim era: De como prom ete.

Segunda: De como cum ple.
T ercera: De como pega.
Mejor d icho, de como la  pega, ó de  com o no p eg a , 

ó  de como todo acabó en pega.

R E V IST A  DE MADRID.

En un  café de la  v illa  
de los de  m ayor parroqu ia , 
cuyo nom bre callaré  
para  ev ita rié  u n a .. .  Porra,
H ace s ie te  ú  ocho d ias  
á  m i lado, á  quem a ropa, 
dos su je to s  sostuvieron 
un  diálogo OD esta  form a:

— Diga V d ... ¿qué es ju ra m en lo l  
— Juram ento  es una cosa 
que se n iega con la m ente 
y se afirm a con la  boca.
— *Y qu ienes deben  ju ra r?  
— Según la  opinlon ju ic io sa  
d e  las personas de  a rra ig o , 
deben ju r a r  los que cobran.
— Sepam os; j,el ju ram en to  
es una ca rg a  penosa 
p a ra  el q u e  le  p resta?— ¡Quiá! 
|S i se j i i r a  de memoria!
Con las reservas menlales, 
invención m agna y famosa 
de un  ingenio peregrino 
que descansa en Barcelona, 
cu a lq u ie ra  ju r a  y  p e rju ra  
en  e l trascu rso  de u n a  hora 
quedándose tan  honrado ... 
como Uos, Serrano v  Concha.
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298 Xja. F'laca.

— ¿Sabe Vd. q u e  la  teo ría  
m e parece deliciosa?
— Digna por todos conceptos 
de nuestra  España con honra.
— Pero á  v e r . . .  \a m o s  á c u e n la s : 
d iga  Vd. ¿á cu a lq u ie r h o ra  
puede u n  m ilita r honrado 
violar la  sag rada  fórm ula?
— .\o  señor, de  n ingún  modo,
¡n o  fa l t a b a  m a s l . . .  ¡m e  c h o c a ! . . .

¡A cualqu ier h o ra !... Es preciso 
buscar coyun tu ra  propia.

Si por qu ítam e esa^ pajas 
se olvida Vd. de la  cosa, 
me le  pegan cu a tro  tiros 
ó le m eten en chii-ona‘.

P a ra  ho lla r la  fé ju ra d a  
se h a d e  h acer en loda forma-., 
alzarse, según se dice, 
con el santo  y  la  Hmoma.
ÍN'o h a y  q u e  a n d a r s e  c o n  c h iq u it a s ,  

e s  p r e c is o  arm ar la gorda, 
h a y  q u e  e c h a r  p o r  la s  v e n ta n a s  

u n  m in is tr o  ó  u n a  c o r o n a .

— ¡Ahí pues entonces no ju ro ; 
no quiero m eterm e en brom as. 
— ¿Que no ju r a  Vd.? ¡me gusta!
— La independeacia es mi g loria.
— ¿Piensa Vd. que en S. Francisco 
de  independencia se goza?
— ¿Cómo, que m e dice V d..,.
¿en S . F ran c isco ? ...— ¡Pues loma! 
J u ra V d ., 6 libremente 
m e le ponen á ¡a sombra  
y le dejan  sin  m ascar, 
y  le ab u rren . Es la norm a 
De la  libertad  del d ia , 
se^un  las recetas doclas 
de  Ruíz Zorrilla y R ivero,
Sagasla , M artos y  Ulloa.
— ¡Pero esto es c ru e l, es ho rrible! 
no he visto ley  m as despótica ...
— ¡Quito V d., h o m b re !... no ho visto 
cosa m as sencilla y  lógica. 
S eco tn p ren d eq u e  en los tiempos 
del cuchillo y  de la horca, 
en que eran  los ju ram en tos 
algo m as que sim ples fórm ulas, 
se negase uno á  ju ra r  
por conciencia ¡pero ahora!
¿Q uien se n iega á  decir «juro»  
es decir, «ruede ¡abóla?»
— E stoy ab so rto ... Supongo 
que Vd. se b u r la . . .— ¡Esta es otra! 
pase Vd. en la  T ertu lia , 
como suelo , alguuas horas, 
y pronto ap ren d era  Vd. 
es ta  y o tras m uchas cosas, 
que son principios eternos 
de  política española.

J u r a r e s  com er. Com er 
es cum plir la  ley patrió tica 
q u e  nos m anda conservarnos: 
q u ie n ju ra , pues, e s . . .  patrio ta .

Con q u e  ju r e  Vd. ó ayuna,
—Pues no ju ro  aunque no com a 
y me quiten  las insignias 
y m e m etan en  chirona.
— Pues lo pasará  Vd. m al,
— M uy bien y ¿á Vd. que le im porta? 
— A m i n a d a .— P ues, ahu r.
— H asta o tra  v is ta .— H asta o tra .

Y los dos se  separaron 
Y  m e dejaron á  sola?, 
m editando los extrem os 
de  su d iscusión exótica.

Y supe a l s igu ien te  d ia  
que al i r  á  ju r a r  las tropas, 
hubo  varios que dijeron 
«pues señor, no me acomoda . »

Y en tre  los varios estaba 
una de las  dos personas 
que d iscu tiendo  asordaron 
el café d e .. .  Punto en  boca.

D irás tu , lector: y  b ien , 
b as ta  aqu í la  cosa es obvia;
¿no q u iere  ju ra r?  no ju r a .......
se acabó .»  Pues le equivocas.

Tuvo razón el tertu lio

todos los que no ju ra ro n  
descansan en la  m azm orra.

Y v iva  la  libertad  
y  v iva  e l d u qu e  de Aosta. 
Vivan la  Ü níon, e l Progreso 
y  en fín, la E spaSa con honra.

E L  D I A R I O  Y  L A  C R Ó N I C A -

ENTUEMKS BLBCTORAL-

D u w o . ¿Podríais esp licarm e, h erm an a , e l p ro ­
g ram a político del com ité m onárqu ico-constitu ­
cional elegido en  el salón de  la  Lonja?

C r ó n ic a . La verdad , herm ano, m e ponéis en  g ra ­
ve ap rie to , po rque d á  la  casualidad  que soy ó r ­
gano de un partido  tan partid o , que debo dejar 
de se r órgano de  partido  p a ra  ev ita r que se aca ­
ben de partir .

D ia r io . Al grano .
C h ó x ic a . De eso precisam ente me alim ento. Pues es 

el caso que en  E spaña, aunque á  p rim era  v ista 
no lo parezca, se hizo una revolución.

D i i r i o . Me consta.
CRÓNiCá. La revolución echó abajo  ciertas personas 

y  cosas para  en cu m b ra r o tras cosas y personas 
parecidas.

D ia r io . Tam bién paso por eso.
C b ó m c a . Pero es el caso que la  c ria d a  h a  salido 

respondona.
Diario. ¿De qué c riad a  hab ía is , herm ana?
C r ó n ic a . ¡T om a!... del pueblo.
D ia r io . A delante.
C r ó s ic a .  El pueblo , que an tes nos apoyaba, se ha 

puesto de repen te  tan  m al educado , tan  inculto , 
tan  desconsiderado, tan  a trev ido , q u e  qu iere  ya 
an d ar por sí m ism o, olv idándose ing ra tam en te  
de los que se d ignaban  sostener sus andadores.

D ia r io . E ra  m uy n a tu ra l. Al pueblo no pueden de­
c írse le  ciertas cosas, ni llam arle  la  atención 
sobre ciertas o tras . H abéis pecado; su frid , pues, 
las consecuencias. Pero ¿á qué v iene todo eso?

C r ó n ic a . T em blad , herm ano; la  revolución, la  ver­
d ad era  revolución, terrorífica, dem agójíca, social, 
se cierne sobre nuestras cabezas. ¡Ay de  vos, 
persona educada en  el tem or de Dios, del rey  y  
del alcalde de b a rr io , (si no es federal), sí persís- 
tis  en v uestra  desa ten tada  oposiciun, que nos lle­
va á  u n  precipicio ó á  dos ó á  tres!

D ia r io . M easu sta is , herm ana.
C r ó n ic a . ¿Com prendéis ah o ra  la  m isión del com ité 

m onárquico-constitucional de la  Lonja? Pues es, 
n i m as ni m enos, que u n ir  á  todos los que tene« 
mos algo que perder y  que ganar, p a ra  conservar 
la  quisi-cosa  que  pone á  ra y a  a l pueblo feroz, á 
ese pueblo por qu ien  tan to  hemos hecho y  que 
tan  in justam ente nos abandona.

D ia r io . Bien sabéis, h erm ana, q u e  soy persona de 
orden hasta  la  p a red  de  enfren te , p e ro ... en fin, 
sabedlo de u n a  vez: la  cu ria  ro m ana , el obispo de 
O rleans y  el a lm a del conde de  M ontalem bert m e 
p roh íben  term inan tem en te  p re s ta r  m i apoyo al 
com ité de la  Lonja , que  m ucho m e temo puede 
v en ir á  ser e l com ité de  Lonjinos .......

C r ó n ic a . ¿Qué q u ere is  decir?
D ia r io . Q uiero  d ec ir que  m ien tras no se d íga  te r ­

m inantem ente esto quiero, esto no quiei'o, no me 
comprom eto.

C r ó n ic a . ¡Pero s í  lodo vendrá  despues!
D ia r io . L o s c u ra s  no co b ran , n i cobrarán  p o r lo 

visto; e l ayuntam iento  apenas dá  unos cuarto s a l 
año p a ra  funciones religiosas; no se reedifican  to­
d av ía  los tem plos derribados; el obispo d e O sm a  
sigue p rocesado ... Vam os, no puedo ap o y ar en 
m anera a lguna una situación tan  im pía y tan 
enem iga de m is am igos.

C r ó n ic a . O s  a s e g u r o  q u e  d e n tro  d e  s e i s  m e s e s  h a ­

b r á  c a m b ia d o  to d o  e so .

D ia r io . ¿Y los derechos individuales?
C r ó n ic a .  ¡Pero s i no queda n i uno en  pié!
D ia r io . E so es verdad ; pero están  sentados y p u e ­

den levantarse á  u n  m om ento dado.
C r ó n ic a . Si nos unim os iodos sus enem igos y tene­

m os u n a  respetab le  m ayoría  en el Congreso, en  el 
Senado y sobre  todo en e l ejército , no se vo lverá 
á  h ab la r nunca m as de  esa m ald ita  invención de 
D, Nicolás.

Du r io . Bien se vé q u e  no alcanzais m as a llá  de 
vuestras narices. Esto no se cu ra  con paños ca ­
lientes. Nada de  contem placiones. Vosotros no os 
aguan ta is  en  e l poder n i un p a r de m eses. No 
puedo e s ta r  con vosotros. Me quedo con Dios y 
con m is suscrito res.

C r ó n ic a . Pues yo rae quedo con el p resupuesto . 
D ia r i o . Y la  can d ida tu ra  de la  Lonja se q u ed ará  

sin  votos.
C r ó n ic a  ¡Cómo ha  de ser! ¡Malditos federales! ¡Mal­

ditos carlistas!
D ia r io . ¡Malditos revolucionarios!

(Ruido de elecciones .dentro; de repente salen 
g randes g ru p os de descam isados, en tre  ios cuales 
hay  m uchos que, por v a ria r, usan  guan te  blanco 
y  can tan  e l s igu ien te  coro:)

¡Victoria! ¡victoria! 
gloriosa, inm ortat!
Q uedaron  las u rnas 
por la  federal.

• [La Crónica  pido ausilio  al cap ítan  genera l. E l 
D iario  ofrece su s  respetos á lo s  re d e n  llegados.— T e­
lón.)

G O M A . . .  E L A S X I C A . .

E l gobierno som ete a l fallo de un  Consejo de g u er­
r a  á  varios oficiales del ejército  español que han r e ­
husado p re s ta r  ju ram en to  de fidelidad a l nuevo rey .

E s m ucho em peño e l del gobierno.
La inquisición decia:— Cree ó m uere  en e l fuego.
N uestros m onárqu ico-dem ócra tas d icen :— J u ra  ó 

m uere  en la  m iseria.
P ero , señor ¿qué sign ificará un ju ram en to  p a ra  la  

gen te que nos gobierna?
Supongam os que el actual p residente y m inistro  de 

la  G uerra , D. Francisco  Serrano  y Domínguez, c rea  
que un  ju ram en to  es u n  em peño sagrado  p ara  el c ris ­
tiano , inqueb ran lab le  p a ra  el caballero.

E n este caso, y  dudo que nadie haya relevado á  esos 
oficiales de an tiguos ju ram en tos que tienen prestados 
¿cómo se les qu iere  h acer á  un  tiem po m ism o j u r a ­
m entados y  perjuros?

Y sí un  ju ram en to  es cosa tan ligera  que puede lo ­
m arse  y dejarse á  gusto  y  com odidad del q u e  lo p resta 
¿qué sacaríam os con que esos oficiales ju ra sen  ó no á  
n u estro  D. Amadeo?

S in  em bargo, ellos serán  som etidos á  u n  Consejo de 
g u e rra .

Nos hubiera  parecido  m as oportuno haberles som e­
tido  á  un  Consejo de  teólogos.

Estos, ún icam ente estos, pueden reso lver en casos 
de  conciencia . Y á  nosotros caso de  co n cien c íano s 
parece  el p u n to en  cuestión. Si el m inistro de  la G uer­
r a  no opina de  esta conform idad, será  que en tre  su 
conciencia y  la  de sus subord inados no ex istirá  toda 
la  p aridad  deseable.

Lo cual podría  d a r  lu g a r á  c ree r que hay dos e s­
pecies de conciencia.

O  que la  conciencia h u m an a  es lo  que vu lgarm en te  
se llam a de buena pasta .

E n  este  c a s ó s e  puede haber ju ra d o  fidelidad al 
Borbon abso lu to , al Borbon constitucional y a l S a b o - 
yano dem ócrata . ¿Será que ex ista  una conciencia para  
cad a  estado del hom bre?

Si así fuese, la  de cierto  ten iente  de carabineros 
que estuvo en M álaga cuando las ocurrencias de  Tor- 
rijos se rá  d iam etra lm ente  opuesta á  la de  un  capitan 
general de  ejército , p residente del Consejo.

Y sin  em bargo , e l antiguo teniente y el p residente 
ac tu a l pueden ser una m ism a persona.

E n  u n a  m ism a persona conco rrírian  entonces el 
abso lu tista  de  Fernando , el constitucional de Isabel 
y  e l dem ócrata  de  A m adeo; tres opiniones d is tin tas  y 
u n  solo am bicioso verdadero .

Por cuyo m edio se concibe con a lguna sencillez el 
m isterio  de la  Santísim a T rin idad .

E s u n a  tr in id a d ...  d e  entorchados.
Del en torchado á  ¡os galones y  á  las estrellas hay 

la  m ism a d istancia  que del gab inete  de  un  m in istro  á  
la  sa la  de un  Consejo de  gu erra .

C ree ó m uere , ju r a  ó p ig a la .. .  po rque no e res  ca ­
p itan  g e n e ra l... ¡Como si no tu v ie ra  ganas de  serlo!

P ero  en fin, ello es tá  m andado, y  cuando  m anda un 
gobierno ju s to  y  enérg ico  ¿qué rem edio queda?

A m í uno solo se  m e o cu rre  p a ra  no ju r a r  y  que­
d a rse  con la  p rebenda á  despecho de los despechos
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L a F laoa.

del gobieroo. ¿Q uieren Vds. eo sayarlo , caballeros ofi­
ciales? No es peooso, d c r la m e n le ...

M étanse Vds. á  obispos; á  cu ras , siqu iera.
Y está  probado.

R O M A N C E  HIS TÓ RI CO .

1.
Se lev an ta  la  co rtina ,

S uenan  clarines y  cajas,
Y a l palenque electoral 
Sale Maleo Sagasla.

Moota un  alazan brioso 
Q ue G obernación se llam a,

Y donde el casco del bruto 
T ie rra  p rogresista  escarba,
Do cad a  ch ispa que a rro ja  
T res gobernadores sallan .

Su  lanza lleva un Rom ero.
O tro  Romero la  espada,
La Iberia  le  trom petea
Y E l Jm parcial le proclam a.

Ya del público  á  la  v ista
Se a tu sa  bigote y  barba ,
Se afirm a sobre la  silla ,
Tom a u n a  actitud  g a lla rd a ,
Y á  lodos los cuatro  vientos 
La sigu ien te  a ren g a  lanza:

— Señores, yo soy el terne 
De los ternes de la  E spaña,
Mas libera l que  Riego,
Mas infalib le  que el Papa;
Y si a lguno se a trev iese 
A  sostener la  con traria ,
O  séase que el Gobierno 
D em ócrata ,
C abe sea d e r r f l í p ^ í ^ i ' . ^ ^ ^ , , - .  
E n una sola com arca;
Yo le  reto para  que 
Sea conm igo en b a ta lla .—

Dice, revuelve el corcel,
Con fl! corcel la  m irada,
Y esclam an los dos Romeros;
— ;C anastos!... Q ue pa.r\& .-

A penas los cu a tro  vientos 
Se b an  llevado sus palab ras,
Un tropel de  caballeros 
Sa ltan  p o r cim a la  valla , 
E sclam ando: --¡S orson iclie l 
Mas obras y  m enos facha.
¿Q uieres g u e rra ? ... V enga gu erra . 
Y a verás la  que le  a g u a rd a ... 
iPlaza á  las oposiciones!—

Y el público g rita : -  ¡Plaza!—
Y S a g a stad ice :— ;P ical—
Y aquel le co n te sta :—R asca...

II.
— D. V iclor, el buen D. V íctor, 

E l g ran  C om m icador,
¿Qué h a  sido  del Secretario  
De n u es tra  Gobernación?
— E l Telégrafo no siem pre 
T iene esped ila  la voz.
Se esp resa  m uy vagam ente,.'. - 
— ¡M a lu m !... Pero ¿qué avisó?;-; 
— Q ue b a  sido  ru d a  la  lucha;
Q ue el m in istro  com batió 
A p ié , á  caballo  y á  galas,
Con espada, con lanzon
Y creo que con m ord iscos...
— D. V iclor, esto es atroz!
— V. no conoce a l nene;
Puesto en  u n  trance de  honor 
No es hom bre, es u n a  p a n te ra ... 
— ¡San A m adeo!— Un león. 
— Pero  en  fin, dice el te lég rafo ... 
— Q ue no todo se p erd ió ...
No an d a  bien en C ataluña,
No es g ra to  lo de A ragón,
E n  A ndalucía m al,
V alencia nos deslom ó...
— D. V íctor ¡esto es horrible! 
— Con todo, pudo i r  peor,
Y h ay  quien  así lo asegura 
E n la  p róxim a elección.

i :

— ¡Teniendo V. laníos hilos!
—Votos nos fa ltan , señor;
Lo de hilos es lo de  menos.
— ¡Buen negocio, v ive Dios!
¿Y ese es aquel g ran  S agasta ,
E l invicto  cam peón,
Q ue a l m ism o Posada H erre ra  
L lam aba m al e lecto r? ...
— Señor, paciencia y orem us...
— ¡Para or^m itsestoy yo!
E n buenas m anos, D. Víctor,
E slá  la  G obernación.

III.
— A g randes malos conviene 

A plicar g randes rem edios.
Los m as ilu stres patricios 
Q ue com en del p resupuesto ,
Con fundam ento b a rio  sólido 
Tem en p o r el com edero.

M adrid eslá am enazado 
Por dem agogos y neos,
M adrid , casliHo famoso
que al rey moro ocúitá el m i e ^ .
— Chupópteros radicaleá,
Soldados del ex -p ro g reso ,
H om bres del c incuenta y  seis, 
C uantos comen y  com ieron,
¡A las arm as! ¡A las urnas!
¡Esto se v a ! .. .  ¡D efendem os!...—  

Asi á  los niños m im ados 
H abla P ráxedes Mateo,
X  iodo en  ellos es pona,- 
Todo desaliento e n  olios,

’Los cientp m v e n ta .y  «nd 
Y a'viSlum brán puntos negros
Y susp iran  recordando
Los esw ñ os del c o n g r io ,  • '  •, 
F uen je  de g rados cruces 
De em B ajjdas ygob iernos. '

L a asam blea parecía 
P o r lo fúnebre un  en tie rro ,
Cuaudo el g ran  D. Nicolás 
Se levantó de su asiento,

. Esclam ando: —¡So, cobardes!
¿A qué viene este  canguelo?
¿No me bailo yo en tre  vosotros? 
P ues yo os conduciré á  puerto.
Q ue me preparen  un  tren ,
Dos pavos y seis pellejos:
Saldré para  Barcelona,
A rengaré á  lodo e l pueblo,
Le hab laré  de libertad .
De fiebre am arilla , derechos 
Ind iv iduales, toros,
Y otros varios elem entos;
Y pendientes de mis lábios 
Irán  viejos y m ancebos
A depositar su  voto 
Donde señalo m i dedo.
Dice un  refrán  castellano:
Q uien hace un  cesto hace ciento. 
Yo que u n  cam elo les d i 
Puedo darles cien  cam elos.
Con qu e , á  lo d icho, señores;
E l porven ir au n  es n u estro .—  

Dice; y lan ía  erudición 
P roduce el m as g rande efecto.
— ¡Que \ iv a  D. Nicolás!
¡Que viva el m agno R ivero!—  
E sclam an los ciento y pico 
De su  gozo en el osceso.

Y el ex -a lca ld e  m ayor 
Dice p a ra  sus adentros:
— Dejad que em prenda e l cam ino, 
Dadm e bom bo y  dadm e incienso, 
que en hallando yo un d istrito  
Donde acom odar m i cuerpo ,
Del que m enos y el que mas 
Si te  he  visto  no m e acuerdo ...

Y todos se d an  la  mano 
Tan alegres y  contentos, 
D iciendo:— ¡Pobre Sagasta! 
[Viva Nicolás prim ero!

BOSTEZOS.
La frag a ta  se lla m ará  en adelan te  A m a­

deo 1.
Muchos periódicos ban  puesto  el g rito  en  el cielo 

con este  m otivo, a legando la  inconveniencia de que 
se haga desaparece r el recuerdo  de u n a  de nueslas 
m as insignes y lim pias g lorias.

— ¡Es indigno de  E s p a ñ a ! . . .— esclam an.
P ero , señores ¿Vds. están  seguros de  q u e  esto es 

España?
• '  >

«  •  ■ ‘

El duque de A um ale h a  d irig ido  uo m anifiesló á  los 
franceses, d ic ien .dM ue áup  caando  sea partidario  de 
la  m onarqu ía perfectam en­
te  á  que F r a n ^ 's é  c o n s titu y a ‘cffl república.

El duque dé  Á unja le  ha  s'idíi'elegído diputado-.
Dicese s i, insíguienílo e l ejem plo, nuestro  d u qu e  do 

M ontpansier a sp ira rá  á  l a  je fa tu ra  del partido  rep u ­
blicano español.

¡A delante, mozo c ru o ! ...

Periódicos respetab les hacen  com entarios m uy re s ­
petables acerca el becho no m enos respetab le  de  la 
m u erle  del respetable general P n m . ^

E l  Tiempo  opina que no debe echarse tierra  al 
asun to  porque po dria n  m ancharse las a lfom bras . . . 

Com pañero ¡ tie n e su  m erced  un  sen tido !...

P arece que a l S r . M anterola se le viene involucran­
do en u n a  tem poral cuestión  de  cuarto s , del mismo 
género que la  célebre del P a tria rc a  de  las Indias.' .

E l canónigo de  V ictoria h a 'e s tad o  d en tro  de susde*  
beres m irándose en  el espejo de  aquel ilu stre  prínci­
pe de  la  Ig lesia. ¡El poder del santo ejem plo!...

Según cálculos fundados, asciende á  cien m illones 
lo que se debe á instrucción  pública  desde e l ad v en i­
m iento d e l actual p rogreso .

Y no es lo peor que se la  deban  cinco m illones de 
du ro s; h arto  m as sensib le es que se la  deban  cinco 
m illones de  españo les... ]Y Ruiz Z orrilla  ba  sido  m i­
nistro  de  Fom ento dos veces!

Dícese q u e  e l S r . D. Nicolás M aría R ivero espera 
se r  d ipu tado  por Barcelona.

« ¡E spera , s i, vasdlo-, e sp era , espera!»

C H A R A D A .

M ira a l  cielo y m e verás, 
M ira la  t ie rra  y tam bién. 
En infierno y  en  eden 
Si me buscas m e ha lla rás .

GBROGLÍFICO.

Solucíon á  la  c h a rad a  del núm ero 74.
G a t o .

Solucion del geroglífico.
D o s  HOM BRES S I N  COBAZON L A ^Z A ^l0^  A LA PE L E A  M ILLO­

N ES DE V ÍC TIM A S .

BARC*L0KA.-1í'7l 
Imprenta de Luis Tasso, Arco d e l  Teatro, d ú j h  2 1  y 2 3 .

Ayuntamiento de Madrid
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